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La vida de los seres huma-
nos, tanto en lo individual, 
como en lo social, está 

cambiando de forma cada vez 
más acelerada. La ciencia y sus 
innovadoras aplicaciones son 
la mayor causa de cambios en 
todos los ámbitos de nuestra 
vida, en lo privado y en lo pú-
blico, como individuos y como 
sociedad.  En particular, cuan-
do se modifica e innova en la 
forma en la que los seres huma-
nos interaccionamos con el co-
nocimiento, las consecuencias 
son monumentales. Un claro 
ejemplo es el brutal cambio 
que vivimos actualmente deri-
vado de las redes sociales, del 
internet y las computadoras, 
es decir, de la aplicación de un 
conjunto de tecnologías que 
nos facilitan el acceso a la infor-
mación y al conocimiento, tal y 
como lo predijo hace más de 
20 años (https://www.youtube.
com/watch?v=8ZmFEFO72gA) 
Isaac Asimov, escritor de cien-
cia ficción.
La interacción del hombre 
con el conocimiento se puede 
apreciar de múltiples formas,  
entre otras, a través de las for-
mas de registrar datos relacio-
nados con distintos aspectos 
de nuestra vida. Los registros 
son tan importantes en la his-
toria de la humanidad, que 
el paso de la prehistoria a la 
historia, con Heródoto consi-
derado el padre de la Historia, 
en Grecia, se debe a que em-
piezan a registrarse los hechos 
históricos. Las pirámides, las 
estelas mayas o las tabletas de 
arcilla de Medio Oriente son 
otros ejemplos de distintos 
registros históricos sobre go-
bernantes, así como de activi-
dades comerciales. 
En las culturas prehispánicas 
había ya disposiciones relativas 
al registro del estado civil de 
las personas: funcionarios que 
al mismo tiempo tenían carác-
ter religioso y gubernamental, 
eran los encargados de llevar 
dichos datos. Los Mayas tenían 
disposiciones concernientes al 
estado civil de las personas, a 
las herencias, a los contratos y 
al matrimonio (a). Con la llega-
da de los españoles, se inicia 
el registro de bautizos en las 
partidas y libros parroquiales 
en los que se anota también la 
casta u origen racial. Hace ape-
nas 150 años, los nacimientos 
de todos los mexicanos se re-
gistraban aún en la iglesia, y no 
es sino hasta la aprobación de 

las Leyes de Reforma de Juárez 
y Ocampo, que surgen el Esta-
do y la sociedad laicos. El 28 de 
julio de 1859, en Veracruz, se 
expiden las Leyes de Reforma, 
y con ellas, el establecimiento 
formal en México del Registro 
Civil y su nueva Ley Orgánica. 
Otro tipo de registro de gran 
utilidad, a pesar de lo incom-
pleto y disperso que segura-
mente está para la mayoría de 
nosotros, es nuestra historia de 
salud, con los padecimientos y 
enfermedades que hemos su-
frido y su tratamiento. La his-
toria clínica de muchos mexi-
canos se encuentra hoy en los 
archivos de los consultorios , 
ya sea en una institución públi-
ca como el ISSSTE o el IMSS, o 
con nuestro médico particular; 
quizás incluso  en algún cajón 
en casa, con las radiografías, 
estudios clínicos de todo tipo, 
notas o recetas médicas en las 
que garabateamos algún co-
mentario o recomendación, e 
incluso en aplicaciones para el 
teléfono celular que han surgi-
do recientemente para estos 
fines.
Ojalá esta forma tan desor-
ganizada de registrar nuestra 
historia clínica cambie y  cam-
bie pronto. Hay que entender 
que mejores registros, más or-
ganizados y sistemáticos, nos 
permitirán dar un brinco en la 
calidad del conocimiento de la 
salud y la enfermedad en nues-
tro país. Para darnos una idea 
sobre la calidad de la informa-
ción y del conocimiento con 
que contamos sobre la salud, o 
sobre cualquier tema, compa-
remos por un lado la infinidad 
de afirmaciones que encon-
tramos en internet, o que co-
mentan nuestros conocidos y 
nosotros repetimos, por ejem-
plo: “las abuelas dicen que es 
bueno tomar cerveza para que 
la mamá produzca más leche”; 
“es mejor consumir stevia que 
azúcar morena”. De hecho,  de-
cidimos creer o no creer en di-
cha información, generalmen-
te con base en la confianza que 
le tenemos a la persona que 
nos lo dice. En la vida diaria, 
no nos damos el tiempo para 
buscar las evidencias que nos 
den idea de la calidad de la in-
formación y conocimiento que 
utilizamos.  De igual forma, te-
nemos que entender que, por 
ejemplo un remedio casero 
que pudo haber funcionado 
en una ocasión, o que falló con 
una persona, no es más que un 
caso, que por sí solo no genera 
conocimiento confiable.
En contraste, la generación de 
conocimiento científico de-
pende del registro de muchísi-
mos casos y de observaciones 
sistemáticas, realizadas sobre 
cientos o miles de personas. 
Las bases del conocimiento 
médico detrás de los medica-

mentos y tecnología médica 
dependen de estudios en los 
que se comparan sus efectos 
en miles de personas sanas y 
enfermas. El desarrollo de los 
medicamentos maravillosos 
disponibles actualmente, que 
permiten el tratamiento de 
enfermedades muchas de ellas 
antes incurables, que evitan el 
sufrimiento y nos ayudan a te-
ner una vida de mejor calidad, 
necesitó tanto de enfermos, 
como de voluntarios sanos que 
aceptaron participar en forma 
anónima** en estudios de di-
chos medicamentos. Dichos 
estudios son necesarios para 
definir la efectividad del me-
dicamento en pacientes y para 
saber si sus efectos secunda-
rios son tolerables. 
Con el inicio del siglo los avan-
ces tecnológicos de la revolu-
ción genómica ponen a nues-
tro alcance la lectura de la 
secuencia del genoma huma-
no para tener nuestro registro 
genómico completo*. Pronto 

estará a nuestro alcance leer 
nuestro genoma, tenerlo acce-
sible en celulares, y compartir-
lo con nuestro médico, familia 
y amigos en redes sociales. 
Esto permitirá descubrir aso-
ciaciones entre enfermedades, 
capacidades y discapacidades, 
tendencias de comportamien-
to y mucho más, de cada per-
sona, con las letras específicas 
de su código genético. Recor-
demos que el “código genéti-
co” no es sino la secuencia de 
cuatro letras, en realidad de 
cuatro sustancias químicas: A 
de Adenina, T de Timina, G de 
Guanina y C de Citosina, que 
forman un texto de cerca de 
3,200 millones de letras. En ese 
texto se encuentran todos los 
genes, estimados en poco más 
de 20,000 en el genoma huma-
no (b). Leer nuestro genoma es 
la base de la futura “medicina 
de precisión” que generará 
medicamentos específicos, 
adecuados a las variantes pro-
pias del genoma del paciente.  

Esta es la buena noticia sobre 
el futuro que nos espera. La 
otra noticia es que a diferencia 
de las tecnologías modernas, 
como las que permiten diseñar 
nuevos autos, computadoras 
o teléfonos celulares, que se 
diseñan e implementan en 
países como Japón o Estados 
Unidos y cuyos productos usa-
mos enseguida, la tecnología y 
la medicina genómica no pue-
den importarse ni usarse de 
inmediato. ¿Por qué? Porque 
nuestro genoma es diferente. 
Y si el genoma ya es diferente 
entre dos individuos, lo es más 
entre poblaciones y aún más 
entre poblaciones de distintos 
países. Los latinoamericanos 
somos la mezcla de poblacio-
nes indígenas que llegaron 
hace miles de años desde Asia, 
atravesaron hielos, entraron al 
continente por Alaska y con-
forme fueron descubriendo 
el territorio del continente, 
se fueron estableciendo ge-
nerando con el tiempo las di-
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versas etnias indígenas. Más 
tarde, los indígenas se entre-
mezclaron con españoles. Pero 
los españoles a su vez, ya ve-
nían de una mezcla con los ára-
bes; y así las mezclas prosiguen 
con franceses, negros, judíos y 
tantas otras migraciones en el 
curso del tiempo. Es maravillo-
so que nuestro genoma guar-
de la memoria de esta historia, 
con huellas dispersas grabadas 
en la secuencia de esas cuatro 
letras. Es por esto que necesi-
taremos hacer investigación 
con genomas e información 
clínica de mexicanos y lati-
noamericanos, para descubrir 
nuestras variantes genómicas 
asociadas a riesgos de enfer-
medades, y así hacer una 
medicina de precisión con 
bases científicas sólidas. Solo 
con estudios de miles y miles 
de mexicanos y latinoameri-
canos dispuestos a colaborar, 
podremos sentar las bases de 
la medicina genómica perso-
nalizada con base en la diver-

sidad genómica de nuestra po-
blación: la medicina genómica 
latinoamericana. Estos estu-
dios dependen en gran me-
dida de la capacidad social de 
generar un registro genómico 
asociado a una historia clínica 
con el mayor número de mexi-
canos y mexicanas registradas. 
Si bien no sabemos los detalles 
de cómo se organizará el regis-
tro genómico en México y en 
otros países latinoamericanos, 
está en nuestras manos hacer 
disponible en forma anónima 
el acceso a nuestro genoma 
para fines de investigación y 
así contribuir con conocimien-
tos en beneficio de una huma-
nidad que no solo registra fe-
chas de nacimiento y causas de 
muerte, sino el genoma único 
de cada persona con sus enfer-
medades y sus formas de vivir 
a plenitud.
*La información genómica 
completa de un individuo es 
la información genética com-
pleta a nivel de cada una de las 

letras o nucléotidos de todos 
los cromosomas de las células 
de nuestro cuerpo. Del ge-
noma aprendemos la historia 
de nuestro origen evolutivo a 
través de nuestros ancestros 
hasta el origen de nuestra es-
pecie en África. El genoma asi-
mismo contiene “el programa 
genético” de cada persona, es 
decir, información que define 
nuestra anatomía y reacciones 
bioquímicas que nos hace úni-
cos, desde que fuimos conce-
bidos, es decir cuando éramos 

no más que un óvulo materno 
fecundado con un espermato-
zoide paterno,  pasando a ser 
feto, un bebé, un niño, que se 
transforma en adolescente y 
en un adulto. 

** El nombre de cada persona 
se disocia de sus datos clínicos, 
estudios médicos y genómi-
cos, para protección de la pri-
vacidad de cada individuo.  

(a) Historia del Registro Civil en 
México: http://dgregistro_civil.

edomex.gob.mx/antecedentes

(b) Sitios de divulgación sobre 
genómica:
h t t p : / / w w w . g e n o m e .
gov/11510905; 
http://www.inmegen.gob.mx/
es/divulgacion/
http://www.divulgacion.ccg.
unam.mx/sites/default/themes/
divulgacion/home.html
ht tps: //w w w.youtube.com/
watch?v=wQCX8tDNxpk
ht tps: //w w w.youtube.com/
watch?v=fXzOgbR4tOI




